
Reservar vuelos y alojamientos ya es bastante. El seguro, desgraciadamente, acostumbra a quedar para el final.
Ahí aparece la tentación de seleccionar la opción más asequible que sale en el primer comparador. He visto
demasiados inconvenientes nacer en ese último clic: facturas médicas que superan el límite, reclamaciones
negadas por una exclusión pequeña pero contundente, viajeros que descubren en el aeropuerto que su póliza no
cubre el país al que van. Cotejar seguros de viaje on-line no es difícil, pero sí exige mirar cuidadosamente ciertos
detalles que no suelen saltar a primera vista.

Viajar sin seguro es una ruleta, sobre todo cuando en numerosos países una simple visita a urgencias cuesta
múltiples cientos de dólares, y una hospitalización puede irse a cinco cifras. No se trata de atemorizar a nadie, se
trata de comprender que una póliza bien elegida compra tranquilidad práctica. También hay situaciones donde
conviene ajustar, por ejemplo, si ya tienes coberturas de tu tarjeta o de un seguro de salud internacional. Ahora,
los errores que más veo al comparar, con ejemplos reales y pistas para sortearlos.

Mirar solo el precio y no el valor
El primer impulso al cotejar seguros de viaje online es ordenar por precio. Tiene lógica cuando el presupuesto
aprieta, pero un número bajo no siempre significa ahorro. Un ejemplo común: dos pólizas a veinte euros a la
semana, una con 50.000 de cobertura médica total y otra con doscientos cincuenta. La primera puede parecer
suficiente hasta el momento en que un ingreso por apendicitis en USA supera los 50.000, algo que no es extraño.
Lo asequible, en ese caso, sale caro.

Las cifras que suelo considerar razonables dependen del destino. Para Norteamérica y Japón, cobertura médica
mínima en el rango de 200.000 a quinientos, preferiblemente con evacuación médica incluida entre 100.000 y
1.000.000. Para Europa, si vas por el espacio Schengen, hay demanda mínima de 30.000, mas en la práctica
100.000 brinda margen. En Sudeste Asiático, 100.000 también es buen punto de partida. En viajes regionales de
baja exposición, podrías bajar un escalón, mas hazlo sabiendo el coste sanitario del destino.

Un detalle que el costo no cuenta: el deducible o franquicia. Dos pólizas idénticas pueden diferir en que una
tiene franquicia de ciento cincuenta y la otra de cero. Si consultas por un esguince que cuesta 180, con franquicia
de 150 recuperarás 30, con franquicia cero, ciento ochenta. En un viaje de dos semanas, prefiero franquicia cero o
bajísima, a menos que el ahorro sea significativo.

No leer los sublímites y las exclusiones pequeñas
Muchas coberturas grandes esconden sublímites que mandan. He visto pólizas con doscientos.000 totales, pero
con 1.000 para odontología, 300 por equipaje por artículo y doscientos diarios de hospitalización. En un robo de
cámara de mil doscientos, el sublímite por artículo te deja corto. En tratamientos dentales urgentes, 1.000 puede
bastar, si bien en urbes caras una endodoncia o extracción compleja lo supera.

Las exclusiones, esas dos páginas de letra más apretada, deciden la mayoría de reclamaciones denegadas.
Actividades como esquí fuera de pista, buceo a determinada profundidad, conducción de moto sin la licencia
pertinente, o aun deportes urbanos como patinaje, pueden quedar afuera o requerir un extra. Asimismo aparecen
exclusiones por consumo de alcohol, lesiones durante huelgas, o viajes a zonas con aviso de no viajar publicado
por autoridades oficiales. Si planeas subir una montaña de cinco.000 metros, eso ya es montañismo, y muchas
pólizas estándar no lo cubren.

Un caso cercano: una amiga contrató un seguro básico para un crucero por el Mediterráneo. Cuando cancelaron
una escala y perdió una excursión cara, la póliza no cubría interrupción de viaje en cruceros porque lo



consideraba un producto aparte. En el comparador, esa letra estaba, mas había que desplegar un menú. Leer ese
desplegable le habría ahorrado una reclamación inútil.

No revisar cómo se presta la asistencia
No es suficiente con que exista cobertura, hay que saber cómo se accede. Ciertas compañías aseguradoras
demandan preautorización para ingresos o pruebas costosas. Otras tienen red concertada, y si vas a un hospital
fuera de red te solicitan que pagues y luego demandas. Para un viajante con poco efectivo, esta diferencia es
enorme.

Conviene repasar si hay atención en tu idioma, teléfono 24/7, canales alternativos como WhatsApp o chat, y si
emiten cartas de garantía para hospitalizaciones. En destinos donde la asistencia médica privada pide pago por
adelantado, la carta de garantía marca la diferencia entre ingresar sin fianza o tener que adelantar miles.

Una familia que asesoré viajó a Cancún con una póliza de muy buen capital, mas sin red clara ni cartas de
garantía. Su hijo se cortó el pie y el centro privado les solicitó 600 dólares para suturas y radiografías. Al final
recuperaron parte, pero la tensión de negociar en recepción a medianoche no se la quita nadie. Con la compañía
aseguradora que conocía para esa zona, la red concertada les habría dado entrada directa.

Comprar tarde, cuando el inconveniente ya asoma
El seguro cubre hechos dudosos. Si ya existe el hecho, no hay cobertura. Esto importa en dos frentes: cancelación
y preexistencias. La mayor parte de pólizas de cancelación solicitan contratar dentro de un plazo razonable tras
reservar el viaje, por servirnos de un ejemplo veinticuatro a 72 horas, o cuando menos antes que surja el motivo
de cancelación. Adquirir cuando el huracán ya tiene nombre o cuando el abuelo ya está hospitalizado no sirve.

Veo asimismo la adquisición de último minuto en el aeropuerto. Para asistencia médica simple, acostumbra a
valer igual mientras que no haya ocurrido nada, mas pierdes coberturas como cancelación por causas casuales,
huelgas anunciadas o quiebras de proveedores. Si te importa la parte de cancelación y cambios, compra el
seguro en cuanto emitas los billetes.

Duplicar coberturas sin darte cuenta
Muchas tarjetas de crédito de media gama y alta incluyen seguros de viaje, con condiciones variables. Hay
diferencias importantes: algunas exigen abonar el billete con la tarjeta, otras solo activan si el viaje está a menos
de noventa días, y muchas excluyen deportes o no cubren equipaje de forma independiente.

No es raro que alguien pague una póliza completa sin repasar lo que ya tiene, y luego acabe con dos coberturas
que no suman. Si la tarjeta tiene 50.000 y compras otra de cien.000, no logras 150.000, cada póliza indemniza
conforme sus términos y puede haber coordinación de beneficios que reduce pagos. Lo prudente es pedir el
certificado de la tarjeta, leer coberturas reales, y decidir si te basta un seguro médico complementario económico
o si precisas un plan integral.



No ajustar a destino y actividades
Comparar seguros de viaje online para un Erasmus en Alemania no es exactamente lo mismo que para un
circuito por Nepal. Los peligros cambian. En Europa, el requisito de visado Schengen pide una póliza con 30.000
de cobertura, repatriación y validez para toda la estancia. Para deportes de invierno en los Alpes, acostumbra a
hacer falta el suplemento de esquí, que cubre rescate en pistas y responsabilidad ante terceros si atropellas a
alguien.

En Nepal, un trekking sobre tres mil metros roza la frontera de “alta montaña” para muchas compañías
aseguradoras. Eso significa incluir cobertura por mal de altura y evacuación en helicóptero, que en la zona puede
rondar varios miles por hora de vuelo. Algunas pólizas lo cubren si contratas el extra correcto, otras lo excluyen
por completo. Si la senda incluye un paso técnico o crampones, incluso una póliza de aventura estándar puede
quedarse corta.

Para cruceros, múltiples compañías solicitan el módulo concreto pues el tratamiento a bordo y las evacuaciones
marítimas son costosas. Sin ese módulo, la interrupción de viaje por cambios de recorrido puede quedar fuera.

Ignorar las condiciones preexistentes
Si tienes un diagnóstico previo, por ejemplo asma, diabetes o una lesión de espalda, revisa el apartado de
preexistencias. La mayor parte excluye dificultades de condiciones conocidas, a menos que estén estables y sin
cambios por un periodo, a veces de 90 a 180 días, y aun así exigen declaraciones claras.

He visto rechazos por algo tan simple como no declarar medicación de mantenimiento. Al contrario, ciertos
planes ofrecen un extra de cobertura para preexistencias estables, con un límite singular. No es lo más
económico, mas es sincero con tu riesgo. Si viajas con dispositivos médicos o necesitas insulina, confirma
asimismo la cobertura de pérdida de equipaje para estos artículos, ya que algunos los excluyen como
“suministros médicos”.

No repasar las políticas de reembolso, plazos y documentos
La experiencia de demandar define si recomendarás o no una compañía de seguros. Los plazos para presentar
facturas pueden ser cortos, en ocasiones treinta días desde el evento. Las compañías piden documentos



específicos: informes médicos detallados, pruebas de pago, denuncias policiales por robo en veinticuatro horas.
Si pierdes el parte policial, la reclamación de equipaje suele desgastarse hasta quedarse en nada.

Conviene guardar todo desde el minuto uno. Toma fotografías de las etiquetas del equipaje ya antes de facturar,
conserva boarding passes, registra el número de retraso del vuelo. Si el proceso de reembolso se efectúa por
app, mira si permite subir documentos en múltiples formatos y si te confirman recepción. Una póliza con buen
costo mas con una burocracia endemoniada vale menos de lo que crees.

Pasar por alto responsabilidad civil y asistencia legal
No todos piensan en esto al equiparar seguros de viaje on line. Si arriendas una bici y atropellas a alguien, la
responsabilidad civil podría entrar en juego. Hay pólizas que incluyen entre 50.000 y 500.000 para daños a
terceros, otras lo excluyen si se trata de vehículo motorizado, y muchas no cubren alquiler de autos. El seguro del
turismo suele ser aparte, con su propio deducible.

La asistencia legal básica ayuda en casos de negligencias atribuidas o trámites con autoridades. No esperes
cobertura para multas, mas sí requisitos seguro para estudiar en España para defensa civil en determinadas
circunstancias. Si viajas a un país con normas particulares de tránsito, esto cobra valor.

Comparar peras con manzanas
Los comparadores hacen un buen trabajo con precios medios, mas en ocasiones alistan planes con estructuras
muy diferentes. Si equiparas un plan con franquicia de 200 frente a otro con franquicia cero, o un plan con 15
días de viaje máximo por tramo frente a noventa, el resultado no afirma toda la verdad. Establece una base:
mismo destino, misma duración, mismo perfil de viajero, y los mínimos de cobertura que te hagan dormir
sosegado.

Para estudiantes con presupuesto acotado, buscar seguros baratos para estudiantes no significa aceptar
coberturas simbólicas. Hay planes con descuentos por edad y por duración, que incluyen asistencia médica sólida
y, si bien requieran abonar determinados copagos, sostienen el coste diario bajo. En programas de intercambio,
la universidad en ocasiones impone requisitos concretos, por servirnos de un ejemplo cobertura de evacuación y
repatriación con cifras precisas, y certificado en idioma concreto. Solicita esos requisitos por escrito antes de
contratar.

Dos anécdotas que enseñan más que un folleto
Caso uno, mochilero en Filipinas que aconsejé por mensaje a las dos de la mañana. Había comprado la póliza
más económica sin deportes. Se animó a hacer snorkel en un tour y terminó con una infección de oído
complicada que requirió antibióticos y consulta en clínica costera. La aseguradora cubrió parte, pero rechazó la
porción del tour de isla en isla que había perdido, por el hecho de que la actividad se consideraba recreativa no
cubierta en su plan y la interrupción derivaba de eso. Si hubiese añadido el extra de deportes livianos por unos
pocos euros, la historia cambiaba.

Caso dos, estudiante en Alemania con visado. Contrató un seguro médico de viaje para entrar al país, mas su
universidad demandaba además una póliza de responsabilidad civil personal y prueba explícita de repatriación.
Presentó el certificado del seguro de viaje y se lo rechazaron por la redacción ambigua. Perdió tiempo y pagó
una segunda póliza. Pedir un certificado con la redacción precisa, preferentemente con sello digital y en alemán,
habría evitado la doble compra.

https://lavozcanaria.com/tenerife/general/easy-go-facilita-a-los-estudiantes-extranjeros-la-contratacion-del-seguro-medico-para-su-visado-en-espana


Cómo hacer una comparación que de veras te proteja
A muchas personas les ayuda tener un esquema ligero para no olvidar piezas clave. Si vas a comparar seguros de
viaje online, sigue estos pasos en este orden, y anota las cantidades para 3 compañías finalistas.

1. Define destino, fechas exactas y actividades con peligro, como nieve, montaña, buceo o alquiler de
motocicleta, y fíjate si requieren módulos extra.

2. Establece mínimos claros: cobertura médica y evacuación, franquicia máxima admisible, responsabilidad civil
y límites por artículo en equipaje.

3. Revisa exclusiones y sublímites específicos para tu plan de viaje, incluyendo preexistencias, alcohol, deportes
y zonas con avisos.

4. Comprueba cómo marcha la asistencia: idiomas, 24/7, red médica en destino, si emiten cartas de garantía y si
admiten reembolsos vía app.

5. Valora cancelación e interrupción de viaje según tu peligro real, y adquiere el seguro pronto si necesitas esas
coberturas.

Con esto ya reduces la comparación a algo manejable y con contexto. Si dos pólizas empatan, la reputación del
servicio de asistencia y la claridad del proceso de reclamo acostumbran a inclinar la balanza.

Señales rojas al leer una póliza
A fuerza de revisar condiciones, uno aprende a desconfiar de determinados patrones. No todo lo económico es
malo, pero ciertas combinaciones anticipan dolores de cabeza.

1. Coberturas totales altas con múltiples sublímites irrisorios, como 200 por día de centro de salud o cien por
artículo en equipaje, que vuelven teórica la protección.

2. Obligación de preautorización para casi todo, sin red clara ni mecanismos ágiles para emergencias.

3. Exclusiones genéricas que engloban prácticamente cualquier deporte o “actividad recreativa”, o que excluyen
enfermedades infecciosas en pleno contexto de viajes internacionales.

4. Plazos de notificación y documentación imposibles, por servirnos de un ejemplo exigir denuncia policial en
doce horas en destinos donde ni siquiera hay comisaría cerca.

5. Atención limitada a horario de oficina en un huso horario distinto, sin teléfonos internacionales ni chat, lo
que retrasa decisiones médicas.

Si ves dos o más de estos puntos, mejor busca otra alternativa, si bien el precio te tiente.

Qué esperar de los costes, sin engaños
Los costos cambian por edad, destino y duración. En términos extensos, para un viajero de veinticinco a 40 años,
un plan con cien.000 a doscientos cincuenta de cobertura médica puede valer entre dos y 8 dólares por día en
destinos de bajo a medio coste sanitario, y subir a cinco a quince por día en USA, Canadá o Japón. Los módulos
de deportes agregan del diez al treinta por ciento. Para familias, algunos planes ofrecen pequeños sin coste o
con descuentos, lo que reduce el promedio por persona. Ojo con los tramos de edad: a partir de 60 o setenta
años, los precios suben de forma notable y ciertas coberturas cambian de límite.

En el segmento de seguros baratos para estudiantes, existen pólizas con condiciones competitivas en precio que
sacrifican extras como cancelación ampliada, mas sostienen una base médica sensata y una franquicia moderada.



Si tu prioridad es presupuesto, revisa si la universidad o el consulado aceptan esos planes, y confirma la
existencia de certificado nominativo y en el idioma requerido.

Documentos que resulta conveniente llevar listos
Una buena póliza funciona mejor si la acompañas de una pequeña disciplina reportaje. Guarda la póliza en PDF
en tu móvil, con el número bien perceptible. Añade a tus contactos los teléfonos internacionales, y si ofrecen
WhatsApp, inicia un chat de prueba ya antes de viajar para conservar el hilo. Escanea tu pasaporte y tus reservas,
por si te los solicitan para un reembolso. Si viajas con medicación, lleva la receta y el nombre genérico del
medicamento, que no siempre coincide entre países. Y si arriendas coche, imprime asimismo el comprobante del
seguro del auto, que no es el mismo que el de viaje.

Cuándo resulta conveniente abonar un poco más
Hay momentos donde subir un peldaño de cobertura es puro sentido común. Viajes con niños pequeños,
destinos con riesgo sísmico o ciclónico en temporada, o itinerarios con múltiples vuelos en conexión ajustada. La
cobertura de interrupción y de gastos por demora puede compensar hoteles, comidas y traslados si te mueves
entre países con aeropuertos saturados. También justifico abonar más si el viaje incluye deportes, un crucero o un
trekking serio. En esos casos, la diferencia de coste suele ser mucho menor que el potencial del problema.

Para quien viaja varias veces al año, un plan anual multiviaje puede abaratar el costo total toda vez que cada
salida no supere el límite por viaje, que acostumbra a estar entre 30 y sesenta días. Es simple pasar ese detalle
por alto y pensar que cubre estancias largas. Si estarás 3 meses fuera, quizá otra estructura de póliza encaje
mejor.

Cierre práctico, sin florituras
Comparar seguros de viaje on-line exige algo más que cliquear el costo más bajo. Pide 3 presupuestos con la
misma base, lee sublímites y exclusiones tal y como si fuesen la letra grande, verifica cómo te atienden a las 3 de
la mañana y en qué idioma, y adquiere con tiempo si quieres que la cancelación cuente. Ajusta al destino y a tus
planes, especialmente si hay deportes, cruceros o alta montaña. Si eres estudiante, busca descuentos, mas no
aceptes coberturas simbólicas que no resuelven nada cuando llega la hora de veras.

Lo que buscas no es un documento que te dejen pasar en inmigración, sino una red que se activa cuando todo
se tuerce. Cuando ese día llega, absolutamente nadie lamenta haber dedicado veinte minutos más a equiparar
con criterio. Y sí, a veces el seguro más asequible gana, por el hecho de que encaja con tu viaje y tu perfil, y por
el hecho de que has leído que lo asequible en ese caso no recorta lo esencial. Esa es la diferencia entre comprar
un papel y construir tranquilidad.

Easy Go Seguros de Viajes
C. Brasil, 1B, 41013 Sevilla
955083008
https://seguros-viajes.com/


